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O R IG E N  ÚB ALG U NO S ABUSOS.

que

La nnjer está «Acadenada 4 la 
lejr matríoioDto mientras viva 

au marido.
(Sa« P s ih ,  t<¡ Corinliioí, V il.)

r o u n d o  m o d e r D o  c o r r e  en b o g a  u n  a b u s o  

i l e v a  más allá de l o s  tiempos de barbarie;

En el

morales y poUlícoe: El jtfjfrímOBÍo, por D. Leandro A. 
^ero .-i/u/ ,o , soneto, por doria Faustina Saez de Melgar 
J^ lm a  de artistas célebres: por D. Julián Cas-

y arríW. poesía, por n. ConelantlBo Gil. 
^quilla la idiota, novela por doñaRogelia Lain,—Revista 

« ‘Mi. porD. Felipe Perez de Aaaya.-Eximenes en elReal 
í ‘o de señotWas de Santa Isabel, por doña Faustina Saez de 

gar.—Esplieacion del figurín.-EspUcaoion del grabado de 
^rí.,..-Variedades.

fioce de As¡Ií/a ó El Ramillele di JazmixeB, novela original 
Fanstins Saez de Melgar.

se denomina matrimonio de especulación, y  nosotros 
diremos mejor crimen de lesa humanidad.

He allí la obra del pseudo-filósofo continuada 

por el dramaturgo y  el gacetillero, reformadores de 

nuestras coslumbres: hé ahí el e.stremo de uueslra.s 

luchas estériles contra el catolicismo. .Á pretesío de 

interpretar el Evangelio, hemos hecho de él vil ¡rri 

sion; y á semejanza de los Césares del bajo imperio, 

nos tributamos una ovación á cada derrota. Que­

riendo eludir ese non lirét, intérprete verdadero de la 

ley eterna que preside la vida de la naturaleza, he­

mos descendido al caos de las latitudes escanda­
losas.

Por sistema hemos levantado cismas, por sistema 
nos hemos dividido en sectas, por sistema hemos 

elaborado esa panacea babilónica de escuela.s. donde 
Pascal ó cualquiera otro moderno pensador se han 

creado el mismo culto que Pitágoras y  Aristóteles en 

la antigüedad; los más furibundos partidarios de la 
roson no han podido desprenderse todavía de su mo- 

gtster dtxtl, prueba de lo acomodaticias que son sus 
teorías á todos los predicamentos.

Por sistema también hemos traído á la discusión
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el carácter divino del matrimonio, y  por sistema se 

ha sancionado en muchas naciones europeas el con- 

trafo, ese matrimonio vergonzante, especie de su­

basta presidida por un magistrado, donde se racioci­

na fríamente sobre cuestiones de maravedises, como 

pudiera raciocinarse sobre la mejor conveniencia 

moral.
¡Así se ha convenido una institución tan santa, 

tan grandiosa, en una trata tan abyecta, tan repug­

nante!
¿Y qué nos ba quedado? Ya no tiene el matrimo­

nio sus encantos; ya le despojasteis de sus aromas 

divinos; ya es una cosa innoble que ofrece un in­

fierno en perspectiva; pero ¿qué os resta? Analizad­

lo bien, que á todos nos toca de cerca, que á nues­

tra sociedad también atañe, pues que si en ella 

implantamos leyes de otros países, implantamos 

sus costumbres, decorándolas con el título de 

moda reinante, que se transforma en moneda cor­

riente.
Después de esas tratas de blancos, horror y  ver­

güenza de ios tiempos cultos, solo quedan el desho­

nor, el envilecimiento, el crimen, la pérdida com­

pleta de la tradición de la familia; esposos que aban­

donan á la esposa pata encenagarse en los pantanos 

del vicio; mujeres que rozan su frente con el hálito 

de los amores ilícitos, para concluir manchando su 

tálamo nupcial con el hedor infame del adulterio: 

madres que se emancipan de los deberes de la edu- 

c.acion de la familia; padres duros y desapiadados 

que entregan sus hijos á merced del ayo que los 

deprava; familias errantes, partidas, separadas, ago­

biadas por un estigma de maldición.
Y á estos matrimonios á perfecta vicenda, á estos 

semilleros de miseria pedimos un solo beneficio; les 

encomendamos la noble tarea de cooperar á nuestro 

progreso, les entregamos en depósito nuestra civili­

zación que reprueba sus torpes delitos.... ¡Ah! no: 

nuestras falanges de celibatos con su gracia chis­

peante, con su corazón indiferente que no se estre­

mece sino al eco deloro, de la especulación y  de la 

trata: nuestra juventud de modernos fl'príís/'orfs, de­

crépita en su edad prematura, caduca en su ardien­

te primavera, sedienta de oro y  de goces, y helada 

en flor por la mano infame del vicio, no son por 

cierto los tipos jque convienen al padre de familia; 

son el frió diseño de la humanidad degradada, esta­

tua sin alma que discute sórdidamente, que calcula 

á sangre fría, que mide los efectos por una conve­

niencia detestable, que no llene una lágrima de 

conmiseración para la desgracia, que no se espanta 

del amor ilicito, del adulterio, de! deshonor, dcl 

oprobíol ¡Doloroso estremo! -¡Tantos padres sacrifi­

cando la felicidad de sus hijos por un puñado de 

oro! ¡Tantas victimas de la vanidad! ¡Tanto crimen a 

la faz del siglo X IX !
¡Padre desventurado! quejaste jde la suerte de tu 

pobre hija depravada, perdida, despreciada por el 

malvado que por irrisión la dio titulo de esposé- 
y tú fuiste el que llevaste adornada de rosas al 

crifldo, tú, mísero esclavo de la vana gloria, te atre­

viste á vender su corazón, creyendo comprar su fc" 

üeidad con un necio título ó una opulencia f»®" 

luosa, tú la entregaste en brazos dcl mónstruo qu® 

la recibió como una bella victima, que formó de ella 

un ídolo para el halago de sus pasiones desordena­

das, ídolo cuyo reinado se acabó en dos dias, porque
tué envilecido, marchitado, derribado del altarde 

las adoraciones, condenado á una existencia de la" 

grimas, á una vida estéril, amarga, triste privilegi® 

dul error que tardíamente se reconoce!
¡Y tú, desdichada esposa, quejaste de tu sueri* 

infeliz, quejaste del suplicio que te rodea, quejaste 

de la conducta del hombre que te martiriza! per® 

¿no fuiste tú la que le eligió para compañero, co^' 

morada de su efímera belleza ó de su crecido pecu­

lio? Hoy estás arrepentida: el que te cubrió de oro­

peles descoloridos, el que te rodeó de una muell* 

nube de lujo y  opulencia, te despoja de tus joyaSi 

le desnuda del aparato, y transformada de 006'"® 

ya no te quiere; ya le eres despreciable; ya se h» 

cansado y  te relega, te abandona; eres una herfflOf* 

victima, y nada más; en vano \loras;*tus lágrimas I® 

inspiran tédio, ya que no regocijo, y  huye para U® 

ver derramarlas; la mesa, el juego, la orgía, el elog­

ia disipación, en una palabra, le llaman de cooh' 

nuo; destrozó tu blanca corona de pudor, y  ya le 

pugnas; te coloca al nivel de sus criadas y  acaso 

humilla ante ellas. ¡Misero destino! la vengad** 

se anidará en tu corazón para morderle como 
avede luto; «oncluirás por aborrecerá tu marid®* 

por maldecirle en el acceso de tu desesperación- ■ 

acaso ciega te precipitarás en brazos del crin»®* 

serás adúltera, y  devorarás en eterno pervigili® 

dolor que produce el hierro acerado del remor'*’'  

miento!
¡Ah! ¡qué espantoso presente, qué incierto | 

iiirl buscad el origen y lo hallareis; habéis viol® .
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el carácler divino del matrimonio; habéis encadena­

do la Libertad del corazón, y  qiiercLs luego procla- 

marl.a cuando ya no tiene remedio, cuando la natu­

raleza pronuncia su terrible non licét; os escudáis 

tras de ese idilio liviano que os canta el novelista 

para fascinaros; pero, ya lo veis; eso idilio es un pa­

drón de crímenes.

Ved, ved el sistema de nuestros modernos Cre­

sos; un sistema abyecto, antir.acional, que escapa 

todo lo que engrandece al hombre, que para hon­

rar á la moda ó introducir la novedad, copia las for­

mas de todos los países, se crea las costumbres 

desatentadas y falta á la humanidad, condenando al 

escarnio su esceiencia. Analizad ese sistema que 

empieza adoptando el refinamiento parisién y  con­

cluye á lo turco, rodeándose de la molicie de Cons- 

tantinopia y del Cairo. ¡Hay entre nosotros gentes 

<?ue se casan por un retrato, por la simple enume­

ración de los detalles seductores de una escelento 

legitima! £ 1  espectáculo no deja de ser magnífico. 

iCn cangeo de títulos de propiedad, constituyendo el 

rínculo eterno dei corazón!

Y no se crea que esas gentes son raras entre nos­

otros; hay ya una moda que autoriza esta barbarie; 

bay la sanción completa de las costumbres; hay la 

multiplicidad del hecho que la generaliza! Y  nuestra 

Civilización, nuestros esfuerzos de tantos siglos, nues­

tro progreso, transigen con ese crimen indefinido, 
con esa libertad ilimitada que nos postra á las plantas

Ídolo vil de la ceguera! ¿Cómo hemos de hacer 

•depender nuestra ley de perfectibilidad de la perfec­

ción de esas familias que pamínan á nuestra espal-

y  de quien nos separan los siglos?

Analizad, analizad; buscad esos matrimonios que 

son moneda corriente, que están á la órden del dia. 

^node los consortes toma los aires de San Peters- 

burgo, y  el otro distrae el fastidio en Londres: han 

Olvido en unión perfecta una docena de dias; una 

Ordenanza do ceremonias, de etiquetas ridiculas, les 
roba la dulce fraternidad que constituye el alma del 

'inculo: la familia, ¡pobre planta ysin savia, sin ver­

dor! la familia carece de unidad; no tiene un dia de 

encanto, de gloria, de dicha; está dividida, separada 

Como la arena del desierto; los hermanos apenas se 

ban abrazado; el hijo está separado del padre desde 

''O nacimiento; la madre no lo ha nutrido con c! néc- 

*«rde sus pechos, ni ha regalado su cun.a con un 

sonido armonioso; la tarea de la educación, siem­

pre en manos mercenarias, siempre á disposición

de un ente eslrafio y asalariado, como si con el pu­

ñado do oro que se ledá pudiera íompr.irse su amor, 

el amor que reclama un tierno niño, huérfano en su 

opulencia, que deplora en la infancia el triste aban­

dono de su padre cruel y  desnaturalizado; ¡de una 

madre bastarda y  desapiadada!

¡También en esto la violación del carácter divino 

del matrimonio!

Tiempo es ya de verdad; restablezcamos el matri­

monio en toda la plenitud augusta de su carácter di­

vino; eduquemos á la mujer para sus fines, para su 

objeto, para su esceiencia; ilustrémosla para que por 

sí misma haga su elección de consorte) inspirada por 

el verdadero, por el único amor, por el que se nutre 

de la moral del tipo perfecto de lo bello; eduquemos á 

la mujer por el amor, y  sus benéficas inspiraciones 

nos limpiarán la podredumbre que nos corre.

Salvemos á tantos millones de séres de la desdi­

cha que los abruma; esta obra no necesita siglos, se 

realiza como por milagro; empezará su misión la 

mujer; fecundará nuestro corazón con su ternura, y  

la planta viva de las generaciones arrojará tallos y 

flores siempre lozanos y  siempre bellos. La felicidad 

humana no será entonces un logogrifo, una utopia, 

una teoría; tendrá realización, porque empezará para 

nosotros la vida del alma.
L e .índho A. Herrero.

Á  JULIO.

SONETO.

No espereis hoy que Febo bondadoso 

Tibios sus rayos sobre el mar despida,

Ni dé á la tierra juventud y  vida 

Cual en Mayo benigno y  amoroso.

Miradle cuán aitivo y poderoso 

Asoma al alba su cerviz erguida 

Y tiende su melena enrojecida 

Del mundo por el Ambito espacioso.

Vapor abrasador su seco aliento 

Agosta en Julio cuanto toca al paso,

Hasta que en su diurno movimiento 

Su disco hunde, á la tarde, eu el ocaso.

Dejando el rastro en la elevada cumbre 

De su rojo esplendor, fúlgida lumbre.

Faustina Saez de Mblc-vr.
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GALEUÍ.V DE ARTISTAS CÉLERRES.

III.

MIGUEL ANGEL.

I.

En el poético castillo de Capresse, territorio de 

AreMO, nació el día 6 de Marzo del año de 1 i7 i este 

génio sublime, tjue habia de legar á la posteridad en 

tres artes distintas, tres de las obras más grandes y 

más admirables que se conocen: E l Moisés, La Cúpu­
la de San Pedro y  E l Juirio (¡nal.

Su padre, Ludovico di Leonardo Bonarroti, era 

descendiente de los condes de Canosa, oriundos de la 

Toscana, y desempeñaba el cargo de podestá de 

Chiusi y  de Capresse, cuando plugo al cielo darle 

. este bijo, ultimo que tuvo en si>matrimonio.

Una alegría sin lioiites alzóse en el corazón del 

viejo magistrado al ver aumentada su ramilia con 

aquel nuevo vastago, á quien pensó instruir debida, 

mente, deseoso de verle algún dia desempeñando 

una embajada, una secretaria, ó cualquiera otro car­
go importante de la república.

Este anhelo era tanto más natural, cuanto- que 

sus demás hijos habíanse dedicado al comercio, pro­

fesión tenida por nobilísima entre los florentinos; 

pero que, á pesar de todo, no llenaba por completo 

la ambición que para el porvenir de Miguel Ángel 
sentía su padre.

Acariciando, pues, estas esperanzas, Bonarroti, 
terminado el tiempo de su magistratura, abandonó á 

Capresse, volviendo á residir en sus tierras de Se- 
tigiinno..

En este país, lleno de ricas canteras, confióse á 

la mujer de un picapedrero el cuidado de criar al 

futuro embajador, quien vió deslizarse sus primeros 

años entre el ruido estridente de las sierras y los 
cánticos alegres de los trabajadores.

Dolado de una naturaleza robusta, sus juguetes 
fueron el cincel y  el martillo, hasta que su padre, 

viéndole en edad á propósito, le hizo abandonar 

aquel teatro de su niñez por el aula de latín del 
maestro Francisco de Urbano.

Resistia.se al estudio el génio ardiente de Miguel, 

y las horas que dobla ocupar conjugando verbo.s y  

declinando nombres, pasábala.s, nuestro joven co­

piando estampas que le proporcionaba un condiscí­

pulo suyo llamado Granani, que hallábase de apren­

diz en casa del pintor Dominico Ghirlaiidajo.

Cierto dia que Miguel Ángel preséntó á su joven 

amigo algunos de sus dibujos, este le propuso ir á 

visitar el estudio de su maestro, y  Bonarroti, que no 

ansiaba otra cosa, accedió gustoso á la invitación.

Ghirlandajo recibió al escolar con la mayor dul­
zura, y grande fué su sorpresa cuando este, tímido 
y  vergonzoso le presentó una de sus últimas obras.

Era una lámina grabada por Martin.

Sebeen, que representaba la Tentación de San An­
tonio, y  \a cual Bonarroti habia iluminado enmen­

dando el di[)uJo á su manera, prestándola nueva es- 
presion, nuevo efecto.

Ante esta sola muestra. Dominico adivinó que un 

génio sobrenatur.ll encerrábase en aquel adoles­

cente de doce años, y  enterándose del placer con 

que trocaría los libros por la paleta y  los pinceles, 

tendióle la m.mo, promeliéndose hacer de aquel mal 
estudiante un buen artista.

Acariciando esta idea, presentóse en casa del no­

ble Lodovico, creyendo que este consentiria sin di­
ficultad que su hijo pasase de la Ciitedra de laliu 

al estudio del pintor; pero el bueno de Ghirlandajo 

se engañaba; el anciano Bonarroti se opuso tenaz­

mente á su pretensión, sublevándose ante la idea 

de ver convertido en un simple artesano, como 

decía, á aquel hijo, sobre cuyo porvenir tantas y 

tan risueñas esperanzas concibiera.

Pero las reiteradas súplicas del artista, y  las pro­

testos de Miguel Ángel que declaraba, con una ener­

gía impropia de su edad, que no abrazaría con gus­

to más profesión que aquella, le vencieron, y despe­

chado, más que convencido, entregó su hijo á Ghir­
landajo por ol tiempo de tres años.

Loco de alegría corrió nuestro joven al estudio 

de su maestro, y su aplicación y  su genio, superan­

do todos los obstáculos, colocarónle bien pronto á la 
cabeza de sus condiscípulos.

En una Ocasión, prestáronle para copiar un re­

trato; Miguel Ángel, terminada su copia, la ahúma 

para darla cierto barniz de antigüedad, y  la devuel­

ve quedándose con el orgiiial.

Este cambio, no conocido hasta que él hizo pú­

blico el suceso, aumentó su reputación de tal ma­

nera, que Dominico, que ya le trataba con especial 

benevolencia, aumentó su cariño de un modo tan 

esce.sivo que los demá.s discípulos se resintieron, y 

la negra envidia abrió su pálida frente en aquel 
templo del arte.

Miguel Ángel sintió sobre sí la auimadversiou do
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lodos sus compañeros: los insullo.s y las sátiras llo­

vieron sobre él, ocasionando más de una reyerta; 

llegando hasta el estremo de que el Torregiano, 

hombre de un carácter temible, le rompiese de un 

puñetazo la ternilla de las narices, estando traba­

jando en la capilla de Masaccio, en la iglesia del 
Cármen.

II.

Dos años escasos llevaba Bonarroli en casa de su 

maestro, cuando Lorenzo de Médicis, apellidado El 
^<tgnif¡ro, protector decidido de las artes,, trató de 
®tablecer en su palacio un museo de pintura y es- 
miUura.

llon este objeto, sus salones cubriéronse de mul- 

ütud de bellísimos cuadros, y  sus .jardines llenáron- 

** de trozos de mármol que debian convertirse en 

*tlátuas bajo la mano de los mejores artistas déla 
6poca.

Ghirlandajo obtuvo permiso para que sus discí­

pulos pudieran visitar las preciosidades allí reuni- 

'̂ as. ün dia, mientras sus compañeros se ocupaban

recorrer las galerías de palacio admirando los 

lienzos, Bonarroli, acercándose á los picapedreros 

TUe desbastaban los sillares que los escultores de- 

i '̂en de tallar, conoció entre ellos á uno á quien en 

su niñez viera en Segtinino, y  arrastrado por su afi- 

á la escultura, pidióle un pedazo de mármol, y  

®®pezó á labrar en él la cabeza de un fauno.

Desde aquel momento abandona la tienda de 

i'l'irlandago, y  acude todos los dias á proseguir su 
®hra.

Terminada por fin, contemplóla detenidamente 

PUf Ver si la fallaba algo, y  satisfecho de su exámen, 

disponíase á partir, cuando acercándose un descono­
cido, le dijo:

"Jóven artista, dais ya por acabada vuestra obra, 
*uo es Verdad? Pues bien: permilUline antes de reli- 
*'®''0s que os baga una observación.

es justa, replicó el escultor, hablad.

"^^'os mismo vais á juzgarlo. Habéis hecho la ca- 
M de viejo fauno, ¿no es verdad?
'~'Dien fácil es conocerlo.

-Es cierto: la cabeza es de un v ie jo ; pero la
^ a ,  amigo niio, esdeu n jóven .

Yo no he visto nunca que un anciano téngala 
Untadura completa.

®'>narroti sintió sublevarse su orgullo de arlisla; 

^Observación era justa, y  tomando el cincel, arran- 

dientes y descarnó las encías á su fauno; he^

cholo cual, se alejó del jardín pensando venir á 

otro dia por su obra.

Pero su deseo no pudo realizarse, pues á la ma­

ñana si.auiente, cuando volvió á los jardines de Mé­

dicis, su fauno había desaparecido, y  en su lugar ha­

llábase sentado el hombre de la Urde anterior.

Miguel Ángel, sospechando que aquel seria quien 

se apropió su obra, le preguntó por ella con acento 

destemplado.

—To sé dónde se encuentra, replicó el desconoci­

do con una ligera sonqisa, y  si queréis seguírmeos 

la enseñaré.

—¿Pero mala devolvereis?....

—Sin inconveniente alguno, si no os agrada el si­

tio donde está.

Y diciendo esto penetró en el palacio seguido do 

nuestro jóven.

Poco después Bonarroli bailábase en el aposento 

de Lorenzo el Magnifico^y vda su fauno encima do 
una rica consola.

— ;Qué habéis hecho! ;E1 principe se enojará cuan­

do vea ese mal bosquejo colocado entre tantas obras 

maestras: esclamó el jóven con angustioso acento 

dirigiéndose al desconocido.

—El príncipe es quien te ha robado esa cabeza, y  

quien te alarga su mano en señal de cariño, lecon- 

testó este, que nó era otro que Lorenzo de Médicis.

Desde hoy tú habitarás en mí palacio, comerás á 

mi mesa, y  serás mirado como uno de mis hijos.

Lorenzo consagró de esta manera artista á Miguel 

Angel, y  no tan solo le colmó de consideraciones, 

sino que sus favores alcanzaron también á la familia 

del jóven escultor.

III.

La dicha es tan efímera y  pasajera como la llama 
del relámpago.

Bonarroti apenas bahía tenido tiempo para termi­

nar dos ó tres eatátuas, cuando el soplo helado do la 

muerte apagó la vida de su protector.

El principe descendió al sepulcro, y  su hijo Pe­

dro, que le sucediera, careciendo de las dotes ydel 

talento de su padre, no se cuidó para nada de fomen­
tar las artes.

Un dia tan solo, en que una inmensa sábana de 

nieve cubría la ciudad. el nuevo príncipe llamó á 
Miguel Ángel, y  le dijo:

— Tú eras el escultor más querido do mi padre: él 

tenia siempre ocupado tu talento; yo quiero imitar­

le, por lo tanto, vas á haecrme una cstátua colosal.
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Bien, señor, ¿y cuál ha de ser la malaria en que 
he de trabajarla?

—Los patios del alcázar te darán sobrado malerial 

para ello; tienen sobre si más de media vara de nie­

ve, contestó el príncipe con Irónico acento.

El joven artista devoró en silencio aquel insulto, 
y  saliendo de la estancia se puso á fabricar un coI(k  
so de'nieve,

Cuando le hubo concluido, se alejó del palacio 
diciendo; «Á tal príncipe, tal estatua.»

Poco tiempo después ios llorentinos, cansados de 

las arbitrariedades de Pedro, se sublevaban contra 

su poder, y  le arrojaban del territorio de la repú­
blica.

El primer rayo del sol deshizo el coloso de nieve; 

H primer rayo de Ta cólera popular deshizo también 

la preponderancia de] hijo de Lorenzo el Magni/ico. 
El principe había durado tanto como su estatua. 

La predicción de Miguel Ángel se Labia cum­
plido.

IV.

•Mientras estos acontecimientos turbaban e! senode su patria, nueslrojóven escultor retiróse al con­
vento del Espíritu Santo, y  allí, en la soledad, se de­
dicó con sumo afan al estudio de la anatomía.

De aquel sanio asilo salió para visitar Venecia y 
Bolonia, dejando al prior, como muestra de gratitud, 

un Crucifijo Lecho en boj del tamaño natural, frutó 
de sus nuevos conocimientos.

Restablecida la caima en Florencia, Bonarroti tor­

na á su ciudad querida, y hace en mármol la estatua 
del Amor.

Terminada esta obra, arráncala un brazo, y la es- 

poneá la  venta diciendo: que era un resto de una 

antigua escultura que él encontrara durante su últi­
mo viaje.

Los artistas llorenlmos caen en lii red, y dan por 

él doscientos ducados al joven escultor, quien des­
cubriendo su ardid, dá un golpe de gracia á la fama 

fie aquellos maestros que no supieron conocer la su­
perchería.

Este suceso eleva más y  más el crédito do Miguel 

Ángel, y pronto el Cardenal de San Jorge le llama á 
Roma y  le aloja en su mismo palacio.

Una estátua de Baco y  el magnífico grupo de La 
Piedad, obra maestra, en donde la pureza del estilo 

y  la gracia y verdad de la composición escitan un 

entusiasmo frenético, fueron las dos únicas escultu­

ras que el jóven artista hizo por entonces en la Cio- 
tiad Eterna.

Vuelto á Florencia, ejecutó la estátua colosal de 

David y su célebre cartón, representando un episo­

dio de la guerra de Pisa, hecho en competencia con 

Leonardo de Yinci para pintar al fresco la sala del 
Consejo,

Esta obr.a, considerada por lo original de la com­

posición y la valentía y corrección del dibujo con» 

una maravilla del arte, la cual acudieron presurosos 

á copiar casi lodos los pintores italianos, fué destro­

zada por Baccio Baudinelli que, enemigo de Migofl 

Ángel, pensó arrancarle con tan inicua acción parte 

de su gloriosa diadema de artista.

(Se concluirá.}

JcaiAs Caste llan o s .

EL ARROYO Y LA  ARENA.

Las aguas de un arroyo 

Muy trasparente, 

Arenitas llevaban

En su corriente;

Pero ¡ay! gemían 

En brazos de las aguas 

Que las mecían.

Yo que vi sus dolores.

Que vi sus penas,
Asi dije á las aguas;

Que tan serenas 

Se deslizaban, 
y  de aquellos pesares 

No se curaban:

¿Por qué si en vuestro lecho 

Las guijas moran,

Y montes de zafiros 

A llí atesoran?

¿Por qué sin duelo 

Corréis, y  á sus pesares 

No dais consuelo?

Blanca, nevada espuma, 

Formó el arroyo,

Ya se detuvo un punto 

Do había un hoyo- 

Movió su lecho
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Ciü- Y una voz salió dulce,

De su albo pecho.

Tú que así me inlerrogas 

Sabe y no olvida,

Que no es mió el aliento 

Que me da vida;

Que me crearon

Y en este cauce bello

Me sepultaron.

Corro por sus arenas 

Noches y  dias,

Sin penas, sin dolores,

Sin alegrías;

Y  sin pesares 

Los rios me conducen

Hasta los mares.

Bella, pura, inocente.

Crióme el cielo,

Mas ¡ay! negóme el alma

Y atóme al suelo;

Por eso ignoro

Como soy insensible,

Su amargo lloro.

¿Qué me importa que lloren? 

No me coiimtieven 
Sus tristes penas;

Deja que lloren 

Y  que en mis leves brazos 

Penando moren.

Dijo: sobre unas algas 

Rompió su espuma,

Que en copos de alabastro 

Bañó ¡abruma;

Y entre unos pinos 

Se perdió murmurando

No sé qué trinos.

Tú eres, niña, el arroyo 

Que nada siente,

Yo las arenas rojas 

De su corriente;

Amo cual las arenas,
Cu imposible,

Y  tú como el arroyo

Siempre insensible 

Sigues corriendo;

Y yo, cual las arenas 

Sigo gimieudo.

CONSTAJiTIKO G i l .

.MARIQL'ILLA LA IDIOTA,

I.

Entre nuestros más gratos recuerdos de la niñez, 

conservamos siempre aquellos que causaron nues­

tras primeras sensaciones, ó que nos aproximaron á 

un sér, cuyo rostro angélico nos hizo abrazarle cari­

ñosamente en el momento que le vimos, como si 

siempre hubiese sido el compañero de nuestros jue­

gos y  recreos infantiles.

Han pasado muchos años desde que nos encon­

tramos por primera y  última vez con Mariquilla la 
Idiota, como la llamaban en los dos pueblecilos don­

de pasó su corla existencia, y  aun podríamos coger 

los pinceles y  retratarla, si hubiéramos aprendido 

el arle de Apeles; pero á falta de tintas y  pinceles 

dignos de copiar aquel rostro inocente y  puro, lle­

vamos en el corazón su dulzura angelical, y  en la 

mente el bello traslado de su agradable ñsooomia.

Sin embargo, aquella niña celestial era tratada 

con dureza, casi con crueldad y  tiranía por dos 

hermanas mayores que la miraban como una carga 

eterna, ó como un censo irredimible que les dejara 

su madre en vez de bienes al morir.

Y  en verdad que eran injustas en esto; pues la 

infeliz Mariquilla ganaba con los mayores sudores el 

pedacito de pan moreno que se comia.

Mariquilla lavaba la ropa, cuidaba de echar lum­

bre á la comida, de hacer calceta para vestir todos 

los piés de la casa, y  de hilar el duro cáñamo para 

una tela que echaban todos los años, tan gruesa 

como la lona de una vela de navio; para hacer sába­

nas y  camisas que duraban por piedras, vendiendo 

á los vecinos lo que ellas no necesitaban, pues yo 

creo que con las primeras camisas que se hicieran de 

aquella parella de hilo, había para pasar la vida y 

dejarlas después en herencia todavía sin remiendos 
ni claraboyas.

La pobre niña trabajaba más que una negra, y 

siempre recibía por recompensa de sus trabajos un 

pescozón ó una palabra dura, que le arrancaban al-
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punas lápjrimas dolorosos; pero nunca devolvió pol- 

pe por golpe, ni lanzó una mirada terrible á sus 

hermanas, ni liizo otra cosa que irse á un cuartíto 

donde había muerto su madre, y  ponerse ó orar de­

lante de una Virgen de los Desamparados, que esta­

ba colgada en la pared, pendiente de un moño colo­

rado, volando siempre como una cometa, por no te­

ner marco ni seguridad alguna.

Un pergamino se hubiera roto mil veces con las 

continuas cortesías y zap.atazos que daba en la pared 

aquel papel sencillo, pues ni aun era do marea si­

quiera, y  se conservaba intacto con su Virgen hecha 

de tinta de color de mosca, y  sacada sin duda en una 

basta prensa, de alguna lámina abierta en tosca ma­

dera poralsun buril tan fino como un almocafre.

Ganas daban de llorar al ver reducida á persona­

je  de parodia aquella hermosísima Virgen que exis­

te en cada templo y  en cada casa bajo distinta 

advocación y  nombre: pero como el cristiano ama á 

su Madre bendita por lo que representa, y  no por el 

artista que la figuró más ó menos hermosa, Mariqul- 

11a estaba loca con su estampa, y  era el refugium 
pertatorum de sus aflicciones y  dolores.

Apenas se levantaba, que era casi entre dos lu­

ces, corria alegre, como el niño que le dicen que va 

de paseo, y  entraba en el cuartíto de la Virgen á sa­

ludarla, con laoto amor y  tan grata sonrisa, que la 

Virgen también so sonreía, y  quizás los ángeles del 
cielo.

Cuando conocimos á Mariquilla la Idiota, podría 

tener ocho ó nueve años; pero parecía más niña 

aun, porque su contestura era raquítica y  enfermiza, 

teniéndola singularidad de un hombro dos dedos 

más bajo que el otro, y  ser muda además; pero una 

muda que oia tanto como un tisico, y, sin embargo, 

no daba chillidos ni esfuerzos guturales para que­
rer hablar.

'  El dia que vimos á aquella niña, fué delante de la 

capilla de San Jorge, que existe entre Viznar y  Alfa- 

car, dos saludables y  amenos puebtecitos de la he­

chicera Vega de Granada, donde van lodos los dias 

gentes de esta bella ciudad á buscar en aquellas ri­
cas aguas y  en aquellos aires puros el enfermo su 

alivio, y el sano más robustez y lozanía aún.

Nuestra madre había detenido su cabalgadura 
para bajarse y  rezar á San Jorge, y  nosotros, como 

niños, habíamos dado un salto desde la cúspide de 

unosenormes capachos, cubiertos con finas mantas, 

donde nos llevaban como en procesión para mayor

seguridad de nuestros infantiles cuerpecitos, que 

querían ir bailando por el camino, gozosos de verse 

por aquellos campos de Dios en un hermosísimo dia 

de primavera.

La capillita del sanio ora casi del tamaño de un 

cuadro no muy grande, y allí, en una estampa, que 

no recordamos bien sus proporciones, estaba San 

Jorge rodeado de innumerables arañas, que creimos 

artificiales, y  que vimos con asombro eran una rea­

lidad portentosa.

Al mismo tieinpo que nosotros, llegaron á la ca­

pilla dos jóvenes que merecen describirse, y una 

niña que las seguía, jadeando de cansancio y agita­

ción.
Las jóvenes parecían gemelas, y, según pudimos 

entender por su diálogo, sellamabao Rosario y Pilar.

(Se continuará.)
R o g e l ia  L e ó n .

BEVISTA. MUSICAL-
TMtroRossini.—Faii9tO. Úp«raen cinco actos de Gonnod.—P o llo  t 
So, OD tres, de) maestro Donízctli.—h a lie to  7  Bomeo^ de Bsllini

I.

Las representaciones líricas de los Campos Eli' 

seos tuvieron una feliz inauguración en la presente 

temporada con el estreno de la importante y  magni­

fica ópera de Meyerbcer titulada El Profeta, cuya eje­

cución fué esmeradísima y completa. Después tuvo 

lugar la repetición deGití/fermo Tell, que produjo eO 

el público el más vivo entusiasmo al escuchar tao 
portentosa obra, interpretada magistralmenlentepor 

Tamberlick. Con objeto, pues, de dar variedad a* 

espectáculo, y  para proporcionar la exhibición de do* 

cantantes nuevos, se puso en escena hace algunos 

dias la ya popular ópera del maestro Gounod, no­

minada Fausto. Todo el mundo conoce ya esta músi­

ca, porque en dos distintas ocasiones la ha oidn- 

primero, en el Teatro Rossini, donde obtuvo siet® 

representaciones al final de la temporada anterior, 

siendo entonces perfectamente cantada por el señor 

Tamberlick, al que secundaron la triple Sra. Spezzi* 

y el bajo Vialetti; y  más tarde en e! Teatro Re**’ 

donde fué desempeñada también divinamente por d  

tenor Mario y  el distinguido bajo Sr. Selva, e! cual 

cantó la parte de Mefistófe!e.s de una manera iniiu*' 
table.

Natural era que una ópera tan vista y  tan biri* 

interpretada por los artistas que en ella toinarofl
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parle, presentara un escollo á los que por primera 

rez se iban á dar á conocer con esta partitura. Y así 

h» sido en efcclo; desde el primer aclo en que apa­

rece el lenor Vicentelli, empezó á entrar el desalien- 

toen el público, proveyendo que no iba á estar á la 

ílluraque requiere su importante parte en dicha 

obra. La voz de este artista es escasa y de mal tim­

bre, su acción tímida y  amanerada, y  el canto des- 

*Rua!. por lo que puede decirse que destrozó com- 

pletameiile las bellezas, tanto musicales como poé- 

iiras, que resaltan en el personaje que intentó 

•^presentar; notándose esto más claramente en los 

*rios segundo, tercero y  quinto.

Lo propio sucedió á la bellísima y  simpática se- 

Doriia Boscheti. que tuvo á su cargo el delicado pa- 

P®l de Margarita. S ien  el recitado primero parecía 

lUe el miedo natural la embargaba, en el ária del 

•creer acto, y  en todo el cuarto, demostró con evi- 

^ncia que su brillante porvenir no ha de consistir 

CQ los triunfos que alcance, sino en los que sosrura- 

®cnie puede proporcionarse luciendo su esbelta 

®Wra en salones y  paseos. La Reina de las .Víjr;7ariíns 

•'0 está llamada á alcanzar una soberanía por el de- 

de la voz, sino por el de la hermosura.

Por efecto sin duda del maléfico influjo que ejer- 

*'cron los dos referidos cantantes sobre Mefistófeles, 

*̂*csonaje_ que regularmente lo domina lodo en el 

•Ondo y  rara vez se deja fascinar, el Sr. Vialettl, 

*®**rgado de caracterizarle, no estuvo tan acertado 

 ̂ como otras veces, pues al paso que en unas 

“•̂ ŝiones se revestía de un sans fagon impropio, en 

se le veia exagerado y  con tendencia á la ca’ri- 

sacrificándolo todo al deseo de producir 

*̂rio en el público. Estos cambios se notaron parti- 

*nnente en la escena del jardín en el tercer 

y en el segundo, cuando le presentan dos es- 

^ en forma de cruz. Además, el reciente recuer- 

bajo Sr. Selva, que tan bien representó y 

^ “ •ó este papel, hace que ahora se baya notado al- 

'' lo que acabamos de indicar, sin descono- 

Por eso que el Sr. Vialedi es un cantante bastan- 
^Pi'Wlablo.

que^**^°^* hasta ahora no ha obtenido más
'^Presonlacion en esta temporada, y  es po- 

'uás reparto dado no vuelva á contarse
’ ^“ '''•nios hacer largas consideraciones acerca 

jjj. ’^'ísica, pues siendo ya tan conocida del pil­

lada su atención entrando aquí en dila-
observaciones. Baste decir que si el composi­

tor merece un gran elogio por haber llevado á cabo 

una obra tan colosal, mirada con respeto por mu­

chos y  notables maestros que se detuvieron ante la 

inmensidad del asunto, puede asegurarse que no ha 

conseguido completamente su objeto, pues las situa­

ciones principales del poema están presentadas con 

vaguedad, y los personajes tampoco se hallan carac­

terizados cual corresponde á la creación del inmor­

tal poeta. El gran mérito de la obra de Geetheestriba 

en la alianza que existe entre lo maravilloso y  la 

realidad d2 los sentimientos humanos, en la influen­

cia que ejerce sobre las pasiones el elemento fantás­

tico y  terrible. Si se quita á Mefistófeles, que es el 

agente de los sucesos sobrenaturales que allí tienen 

lugar, no queda más que una fábula sencilla y co­

mún, esdecír, un pobre filósofo enamorado de una 

insignificante aldeana. Ahora bien: la figura de 

aquel no tiene carácter en la composición de Gou- 

nod, no está trazada con los rasgos vigorosos que 

correspondían al raro personaje que participad un 

mismo tiempodo sofista y  de demonio. Por conse­

cuencia, la música decae en todos aquellos episodios 

en que se presenta esta figura que tanto influye cu 

el desarrollo sucesivo de la acción. A pesar de todo, 

el maestro Gounod merece grandes alabanzas por 

su es'lilo constante, por el gusto delicado que resalta 

en los detalles más pequeños, y  por el colorido, so­

briedad y elegancia de su instrumentación, que re-, 

velan desde luego á un compositor de primer orden.

II.

Entre los varios y notables compositores que han 

salido de la escuela italiana en, el presente siglo, se 

encuentra Donizetti, autor do la ópera I I  Poliuto, re­

presentada el lunes y martes de la semana anterior 

en el Teatro Rossini. La importancia y escelentes 

cualidades que brillan en el genio de este gran maes­

tro, se demuestran muy claramente haciendo men­

ción de sus óperas de primer órden, que son 

Bolena, Lucia, Pacorita, y  Lucrecia Borgia en el géne­

ro dramático, y Elia:ir de Amor y  Don Pasquale, como 

óperas bufas, bastando una sola, Lucia, para que su 

fama fuese imperecedera. De aquí resulta que al 

contemplar estas obras tan sublimes, y  otras en que 

se advierten algunos destellos de su brillante inspi­

ración, hay que conceder á Donizetti el primer lugar 

despueg de Rossini entre sus contemporáneos y su­
cesores hasta el dia.

La carrera productiva de este maestro, compren
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de una época de 25 años, durante la cual escribió 

tuás de sesenta óperas, número escesivo, y  que da 

cuenta de la rapidez y  poca meditación con que sa- 

tian muchas de ellas de su pluma, siendo esto debi­

do más principaimente al escaso beneficio que en­

tonces reportaban estos tr.ibajos, pues necesitó com­

poner cuatro ó seis óperas al año para sacar un 

producto con que poder subsistir, no teniendo tiem­

po siquiera para entregarse á los impulsos tranqui­
los de su inspiración.

¡tlasta dónde hubieran llegado aquellos genios si 
el atraso dei siglo y  las malas condiciones de la épo­

ca no les hubieran puesto en la precisión de acomo­

darse á tan bajas exigencias! Hoy dia que estas co­

sas han cambiado, y  que los compositores hacen 

grandes fortunas á muy poca costa, no salen génios 

como aquellos, ni se ven obras que igualen á las 

suyas, menos importantes.

La ópera titulada Poh'ufofué compuesta en Ñápe­

les el año de 1837 para el célebre tenor de aquel 

tiempo, Adolfo Nourrif, que sugirió la ideaáDoni- 

zetti, disponiendo él mismo la escena, y coordinan­

do el libreto con arreglo á la tragedia de esle nombre, 

original de Corneille. El asunto gustó mucho al 

maestro, y  la partitura quedó escrita en poco tiem­

po; pero la ceusura de aquella capital no permitió 

que se pusiera en el teatro este asunto religioso, y 

prohibió la representación, justamente cuando et 

tenor Nourrit se disponía á hacer su debut en el tea­

tro de San Cárlos de dicha ciudad , con la seguridad 

de obtener un gran triunfo en el papel escrito espre- 

sámente para él. Después se cantó esta ópera en Pa­

rís con el titulo Los Mártires el año de 1849, alcan­

zando éxito poco favorable, y ua corto número de 

representaciones. La premura con que la ópera fué 

escrita, hace que el conjunto resulte lánguido, la 

composición débil, y  su estilo desigual. En el primer 

acto nada hay de particular, pues el ária que canta 

Poliuto, y  que es admirable por su carácter religioso, 

se dice que es debida á un compositor aleman. En el 

segundo se halla la mejor pieza de la obra, el con­

certante final, precedido de la sublime'plegaria de 

tenor que empieza con la frase Credo in Deo; y, por 

último, en el tercero es notablo el dúo apasionado 

entre Poliuto y  Felina , que conmueve y  arrebata.

Con haber dicho que esta ópera se escribió para 
un gran tenor que ansiaba lucir en ella sus podero­

sas facultades, se comprenderá fácilmente lo bien 

interpretada que ha sido por el Sr. Taraberlik, que

indudablemente reúne las mejores condiciones pan 

esto clase de papeles apasionados, de grande iiisp* 

ración, y donde se lucen eslraonlinariamente las 

facultades vocales. El entusiasmo que produjo eo ri 

público al cantar el Credo es inesplicable, y  tan sdí 

oyéndole puede comprenderse el efecto que produf* 

una voz poderosa y  estensa, impulsada por el cora­

zón del sublime artista. Los aplausos y  aclamacio­

nes se repitieron sin cesar, haciéndole salir cuatrí 

veces al palco escénico, lo mismo que al termiinf 

el dúo del tercer acto.

La señorita Garulli, que por deferencia á la EO' 

presa, y  para no retardar las representaciones inief 

rompidas por el fracaso del Fausto, se ha preslaé* 

gustosa á desempeñar la parte de tiple, estuvo rr?*' 

lar, especialmente en la segunda noche, que ’ i® 

duda no tenia ya el natural temor de una primera^ 

presentación, luciendo, como siempre, en los con­

certantes. Digna de alabanza es la molestia con í *  

siempre se presenta esta jóven artista, ojecutai^ 

muy bien los papeles que la corresponden en su ca­

lidad de segunda tiple. Mucho mejor es oslo que •*

anunciarse como notabilidad, y  tener en semíliJ*

que desertar de la escena, como por desgracia**** 

pasando con las primas donnas que hasta el presen* 

han pisado las tablas del coliseo de los Campos

El barítono Sr. Steller estuvo también regol*f’ 

siendo aplaudido varias veces.

El bajo y  demás partiquinos, todo lo mal <1“*^ 
posible.

III.

Entre las óperas que ha legado á la posterld*'***  ̂

jóren  é inmortal Bellini, no es sin duda de las 

principales la que con el título de Julieta y
estrenó el martes 4 del corriente en el teatro d«

Campos Elíseos. Al oir esta composición, fácilm*®**

se comprende que debió ser escrita en las m«I**

condiciones á que se vieron espueslos sin
aquellos génios musicales, los cuales tenían qu* 

ehar con las contrariedades de su época; pues** 

nota cierto abandono en la instrumentación, los 

los poco desarrollados y  las situaciones sin el

ter dramático que el argumento requiere.

Esta obra fué compuesta por Beülni en Ve» .

el año de 1829, para las dos hermanas Grissi, d* ..

cuales la menor adquirió de.spues una gran cele*’*’" 

dad, siendo palriinonio esclusivo dei teatro

R!
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Je Paris por espacio de muchos años, y  (Kstinijuién- 

en todas las óperas que allí cantó, primero con 

el insigne tenor Rubini, y  después con Mario y  otros 

cantantes no menos notables. Aquí tuvimos la des­

gracia de oir unas pocas veces á esta eminente ar- 

tisla, cuando ya no conservaba más que la gloria de 

l>aber sido buena actriz y escelente cantante.

El asunto de la ópera que nos ocupa está sacado 

Je la historia de Italia en tiempo de las luchas entre 

Güelfos y  Gibelinos. La ciudad de Verona, dividida 

en (los bandos conocidos por Mónteseos y Capule- 

nombre que tomaron de las respectivas familias 

*®peñadas principalmente en esta lucha, fué una de 

**sque más se distinguieron en estas deplorables 

®nntiendas. resultando de aquí que los dos amantes, 
Julieta y  Romeo, fuesen victimas delosódios que 

**'stian entre dichas dos familias, que se opusieron 

*®aztnenle á su frenético amor. Estos dos amantes, 

®nal los amantes de Teruel, ofrecen un argumento 

Je mucho interés para el teatro.

Ea ejecución de esta ópera, encomendada átas 

*e'ioras Nautier y Garulli, y á los Sres. Palermi y 

ha sido buena. Las primeras fueron aplaudi- 

Jas diferentes veces y  llamadas á la escena al final 

cada acto. El tenor Sr. Palermi fué igualmente 

epiaudido, pues se distinguió más que en otras 

®*^siooes. demostrando que podrá ser un buen can- 

'^fde si sigue cultivando sus buenas facultades.

La orquesta también llamó justamente la alen- 
'̂on, obteniendo nutridos aplausos los profesores de 

'^mpa, clarinete y la Sra. de Roaldes, que, como 

siempre, luce su rara babilidad en el arpa.

F e l ip e  P erez de A s á v a .

EXÁM ENES
en  e lcolegio de señoritas de sarta  ISABEL,

. En la última semana han tenido lugar los exáme- 

de las señoritas educandas eri este notable esta- 

^'eciraiento, donde bajo la dirección de las madres 

^^olapias reciben las señoritas una educación bri- 
J'^nte, unida á los más sólidos principios de piedad. 

En los primeros dias de la semana sufrieron to- 

las colegialas un exámen detenido y  minucioso 

las siguientes materias: Religión y Moral, lectura, 

Ecamática, aritmética, geografía, historia de España, 

Eaoraelría, higiene, idioma francés, economía do­

méstica. Sorprendente fué para nosotros ver á todas 

las colegialas contestando con la mayor exactitud y 

precisión á las diferentes preguntas que les diri­

gían, y  sobre todo niñas, hasta de cinco años algu­

nas, haciendo su exámen con una formalidad y sen­

satez admirables.
En todas las materias estuvieron brillantes, de­

mostrando sus adelantos y la vasta instrucción que 

reciben de las profesoras, religiosas todas que á por­

fía rivalizan en celo y  en interés por la mayor per­

fección de las señoritas educandas.

En la larde del viernes tuvo lugar el exámen de 

música y la distribución de premios, recibiendo to­

das las señoritas, cada una [según su mérito, coro­

nas, libros, bandas y medallas, como galardón de­

bido á su aplicación y  á su talento

Ejecutaron en el piano varias piezas, bajo la di­

rección de su maestro el distinguido profesor señor 

Ovejero; cantaron todas las señorilas urv coro del 

Carnaval de Venena, otro do Maebeth y una polka 

coreada, música del Sr. Ovejero. También algunas 

señoritas cantaron varias romanzas, gustando es. 

traordinariamente, sobre todo las que llevan por tí­

tulo El Pescador y La Serenata, composición ambas 

del mismo profesor.

No citamos nombres porque todas las educandos 

rivalizaron á porfía en demostrar sus adelantos, de­

jando complacidísima á la escogida concurrencia 

que llenaba el elegante salón, y  muy satisfechos á 

sus profesores y profesoras, que deben estar orgu­

llosos de la brillantez del solemne acto y de la apli­

cación de sus discipulas.

En otro salón dcl colegio estaban espuestas las 

planas de escritura, los dibujos y las labores, rica 

y  variada colección de los más preciosos bordados 

en blanco, en tapicería y  en otra infinidad de géne­

ros á cual más delicados y  bellos. También admira­

mos .con gusto multitud de magníficos encajes de 

Cataluña, y  otras primorosas labores que sentimos 

no poder enumerar por falta de espacio.

Sin embargo, no terminaremos estas líneas sin 

encomiar como se merece este colegio, que hoy figu­

ra en primer término éntrelos mejores de España. 

Como higiénico es el único; porque no hay ninguno 

que reúna las condiciones de salubridad que este: 

su inmejorable local, su situación,'su magnifica ga­

lería, su jardín interior, sus habitaciones alias don­

de tiene los dormitorios, con estensas vistas al cam­

po y  aires puros, la dilatada huerta para pasearse, y
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recreo de las educandás, y  sus dependencias todas, 

servidas admirablemente por las religiosas, le hacen 

recomendable para los padres que deseen la salud y 

el bienestar de sus hijas.

En cuanto á la instrucción que reciben las seño­

ritas, se ha podido juzgar por los brillantes exáme­

nes que han hecho, atendiendo con especialidad las 

madres escolapias á la educación moral y  religiosa, 

inculcando en los tiernos ánimos de las colegialas 

máximas de piedad y sólidos principios de religión, 

base de todas las nobles cualidades, que es lo prime' 

ro que toda buena madre debe enseñar á sus hijas 
para que, fortalecidas sus almas con la práctica y  el 

ejercicio de sublimes y  evangélicas virtudes, puedan 

ser en el mundo dechados de pureza y  de acrisolada 
honradez.

FAVsri.sA Saez  de Me lg a r .
Jumo 30 de 1865.

ESPLICAC IO N  DEL FIG URIN
que íe repertió cou el número aoteríor.

TRAJES DE VBRA>*0.
Primer* figur*. Veslido de fulard jaspeado de 

azul y  blanco. En el bajo de la falda lleva de trecho 

en trecho conchas de tafetán, y  encima un ruche 

colocado en ondas. Berta rusa de igual tela que el 

veslido, sin mangas, guarnecida do ruches. Camiseta 

de muselina á plieguecitos. Redecilla azul, que reco­

ge los*cabellos, y  un lazo de cinta azul con cabos íló- 
lantes que caen á lo largo de la falda.

Segunda figura. Vestido de granadina sembrado 

de pequeñas mariposas. Las costuras de cada paño 

están ocultas poruña ancha lira de tafetán color de 

lila en cuadrado, en puntillas estrechas; cuerpo de 

muselina con entredoses de guipure. Mangas largas. 

Cinturón redondo con hebilla. Bandas de cinta estre­
cha en el cabello.

Tercera figura, Vestido de (afelan color de rosa 

fUerle, adornado en el bajo por un grueso escarola­

do. Cuerpo escotado; encima de este va otro vestido, 

forma princesa, de muselina ó tul moteado, con cuer­

po alio. Atraviesa el pecho un ruche de tafetán, que 

se sujeta en e! hombro derecho con un lazo, y  baja 

ai lado izquierdo, recogiendo la falda hasta la altura 

de la rodilla. Manga justa. En los cabellos mariposas 
de cinta.

ESPLICACION DEL GRABADO
DE LE>«.'ERÍA.

Sombrero de tul bullonado, adornado de un pá­

jaro puesto en el lado y  sembrado del tul y el enca­

je  que cae por detrás, de cascabeles de oro, y  caldas 
de cinta color de oro.

Sombrero de tul sembrado de perlas y adornado 

de bandas lisas, sobre las cuales va sembrada una 

pasamaueria de paja: caídas de tafetán azul.

Gorra de tul adornada de perlas, y rodeada de 

una draperia cogida por hebillas de cinta grana. Ru­
che formado de diademas.

Gorra de tul con el fondo atravesado por tres es­

carolados de cinta Otro forma bandó sobre la fren­

te, al que van cogidas unas largas caídas, compues­

tas de lazadas de tafetán color lila , rodeadas d* 
blondas.

Cuerpo escolado de muselina, compuesto de en- 

tredoses bordados, allern.indo con bullones de cinh 

verde un entredós, y una blondita estrecha rodea el 

escote; mangas corlas, terminad.as por un vies 

‘afetan; cinturón de cinta plegada. Una estrella e» 

el hombro derecho y otra en el lado izquierdo deb 

cintura, unidas la una á la otra por un cordon E * ' 
pn-alrh que atraviesa el pecho.

Berta de muselina .adornada de bullones de cinU 

y blonda de diferentes anchos. Es abierta, redond* 

por delante, ytermin.ida por detrás en una balde», 

cuadrada. Manga larga con puños, y adornada en 1“ 
alto con bullones de cinta y blonda.

Vestido de muselina moteada, para niña de cinc* 

á seis años. La falda está adornada de un bulloiiad*) 

de cinta y  guarniciones bordadas. Encima del falj» 

y  el bajo de la líltima guarnición se halla de trech» 

en trecho un lazo de cintas estrechas; cuerpo aH» 

con dos largas haldetas cu.ndraclas, separadas 

una más corla, y  guarnecido como la falda ign*'H 
mente que las mangás. Lazos en el talle y en lo® 
hombros.

Oiro vestido para niña. Es do muselina lisa pu*®" 
ta sobre tafetán. Va adonindo de una ancha baad* 

formada por entredoses Iwrdados. alternando coo 
liras de plieguecitos alrave.sados. Tiene por cabo** 
una gu.arnicioiicila, y  termina por un volante 

blondas. Cuerpo alto stn mangas, enteramente par^ 

cidoá la banda de la falda. Su guarnición foro** 
haldetas al rededor del talle y  hombreras.

Por lodo lu DO üroi.ido,
El Secretario de ¡a Redacción, Juan  de Mo li.v a .

Editor propieUrio, VALENTIN M e LCAR.

Madrid: 1865.— Establecímiantu Upogi’Afico de R. Vieenie» 
CaIU de Preciados, 74, bRjo.
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